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V E N T A E X C L U S I V A 

HDU A LIDADES 

Las nuet̂ as generaciones 
y la g u e r r a 

Este c l amor de Ernest Johansen el 

P^rero alemán autor de «C usiro de 

•'ifautería, úitima de las novelas de la 

S ier ra aparecidas, pub l i c ida por la 

Editorial Céni t de Madrid, ha crispa-

^'^ nuestros nervio 5 en una crispa-

'̂ lón de odio, P o r q u e «Caa' .ro de in-

^^nteria» es el hor ro r de la guerra; es 

sólo ha sido m i e m b r o s destrozados, 

cadáveres putrefactos, ratas r oyendd 

cuerpos humanos en descompos i ­

ción, o lo r acre a pólvora y a a m b u ­

lancia saniíaria, ambiente gris por el 

polvo que levantan los explos ivos al 

estallar y los t ruenos escalonados de 

las detonaciones l lena una l ínea de 

manera clara, cortante, valiente, sus 

opiniones, que son en verdad las opi­

niones de un pueblo al que la guerra 

arrancó su juventud. E a b o c a de e s - ' 

tos cuatro soldados, Johansen , con 

humano fervor, colocará sus propios 

sent imientos y nos mostrará su e^píri 

tu, l lagado por toda la miseria que la 

guerra lleva cons igo . Nos arrastrará 

emot ivamerñe en toda la obra , en la 

que, Uü cali l lo hondamente h u m a n o 

hacia la paz se advierte. 

T o d o el l ibro es s imból ico . Así, 

aunque escrito en un estilo descuida­

do, realista, para me jo r poder ofrecer ' 

sus recuerdos y sus opiniones , en al­

gún m o m e n t o se valdrá de los s ím­

bo los para poder m-ejoi- expresar sus 

pensr,iii¡entos intensos, para mostrar 

de una manera más absoluta sus sen­

t imientos. G o m o en e! f ragmento del 

sueño, aquel sueño eu el que al so l -

dado se le aparece Cris to predican­

do la paz. Q u e la guer ra atropel la sin 

consideración alguna. 

Entre las obras que en el pasado 

año han aparecido trat;indo de la gue ­

rra, «Cuatro de infantería», es, sin du 

da, una de las m i s interesantes. T i e ­

ne idéntico escenar io a <Sin novedad 

en el frente»: el campo de batal la . Al 

f v l I R A L L E S el p o p u l a r t u r r o n e r o d e J i j o n a , e s t a r á e n L o r c a e n l a c a ­

l l e d e C a n a l e j a s , ( b a j o s d e l a c a s a d e D o n V i c e n t e A y a l a ) 

donde ofrece a! públ ico el exquisi to tun-ón de J I J O N A , y los exce len tes de 
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Peladillas de Alcoy , Garrapiñadas , fJasteles G L O R I A , 

P o l v o r o n e s d e T U R R Ó N D E J I J O N A 

Anises :-: Frutas secas :-: Cestitas y figuritas de mazapán para los n iños 

No equivocarse: J O S E M I R A L L E S , bajos de la casa de don Vicente Aya -

la, donde hasta ahora estuvo la Farmac ia y Drogue r í a de D , Mar iano Artes . 

más potente , 

manifiesta, son 

\ZTn "''\ ^ ' ^ , ^ ^ 2 ^ ' " ^ ; iuego y de muer te . Nada atractivo en 
'^me. P o r sus prosas, atraviesa toda 

^ inmensa tragedia, todo el do lor " j , , , Qup I ' , dd cuervos graznando sobre los despo -
Hue la guer ra lleva cons igo . S ó l o 

V maldiciones se escuchan a l o , L a epopeya de verso ampl io y or-

^'•go de las páginas. Ni un so lo m o questal, propia para ser recitada en 

igual que en esta, la ob ra t ranscurre 

n • j j 1 en p leno comba te . P e r o «Cuat ro de 

^ l la . C a m p o s y ciudades arrasados y . / , d . . v . u « u u 

inianteria» bene a su favor que es to­

da ella un g r i t a de protesta. El prota­

gonis ta de «Sin novedad eu el frei i : 

te» vive res ignado y se dedica tan só'-' 

define una opos ic ión 

en verdad, las más fir­

mes bases para poder l legar a la paz 

tan buscada. EncieiTan el sentir de 

una generac ión que se vio destroza--

da por cuatro extensos años de lucha 

y de ia generac ión que l legó después 

y se encont ró frente al desequi l ibr io 

inmenso que esta t ragedia produ­

j e r a . . 
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'afgo de las páginas. Ni un solo m o questa!, propia para ser reci taaa en ^ _̂  ^ ^^^^^^ ^sctn&s de la-

•^ento, la alegría, c o m o un rayo de un salón con empaque altisonante, ¡^^.j^a LOS cuatro protagonistas de la 

— ¿ C o n que tú quieres ver los re­

yes magos? 

— Y o quiero verlos, sí. Papá me 

engañó la o h a vez. N o m e fió de 

^ol, sobre los combat ien tes . T a n só lo 

'ss tinieblas del reducto en donde se 

guarecen o de las trincheras y c o m o 

'^'lica múbica el estruendo del c a ñ í n , 

^"í los lanzaminas, de las granadas, 

los obuses , Y una constante lluvia 

esquirlas de acero de los cascos 

lucha. L o s cuatro protagonis tas de la» 

obra de J o i í a a s e i i — p i r a noso t ros un 

solo protagonisia , el p rop io Johan ­

sen—reflejan su sentir uo de una ma­

nera pasiva: todos ellos se rebelan an­

te el espantoso cr imen que la guer ra 

representa. Si la soportan es por hábi-

a 

con sobe rb ia apostura, de9aparece en 

la realidad. P o r ser falsa. L a realidad 

de la guerra, no es más que g e m i d o s 

de mor ibundos y gri tos desespera­

dos de estertor de los her idos . Y san 

gre y o lor a pólvora y h a m b r e y h o -

esquídas de acero de los cascos ras infinitas entre el infierno de los 

de ias granadas que s iembra implaca proyect i les que llegan desde todos los ^ " ^ ^ general idad que las e m p u j a 

ble la muerte y un rumor de gas que sentidos, que ar ican en todas direc- ^1 '°- ̂  " e n e para elia las palabras 

enrarece el aire con sus nubes espe- c iones . Así e^ la guerra y así nos la "^¿s duras, los conceptos mas inflexi-

sas y envenena los p . i lmones y acaba muestra con un h o n d o y c rudo rea- b les . Así, la obra toda, es en verdad, 

'entamento, en ago.i ía do lorosa con l ismo Johansen en su novela « C u a -

e' individuo, tro de infantería». 

Escenas y más escenas dolorosas , Johansen , ha s imbol izado en su 

guerra en sí. Nada de color ines , obra los cuatro e lementos sociales 

de banderola", de entorch.idos, de más significados: el o b r e r o , el técnico , 

vistosos nni formes ,y soberb ios cor - el estudiante y el campesino , unidos 

Celes; de pasodobles , de brillantes me por la camaradería q le la g i e r r a ne­

palés. Es to es un cuadro decorat ivo cesar iamente üeva coajíg-i, van a Ip 

para a i i m a r tan só lo las operetas . L a largo de ios capítulos, mieníras lá 

gnerra, la Gran G u í r r a en particular guerra avanza, expon iendo da una 

una maldición a la guerra . P o r lo 

que de inhumana en su criminalidad 

encierra. 

En este momen to , en que a todos 

p reocupa el fandameníar una paz~se-

' p iu 'ay duradera--n\:^.gno p rob lema 

diYÍa Ul! poco u tóp i co—es tc süb ros 

sobre la gi!err;i, que nmestran el sea-

tii-de una juvca lud que po r ella se 

vio amargada, encierran la acusacidui 
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El dueño de e s t e importante y acredi tado e s t ab lec imien to , respondiendo a las cont inuas de fe renc i a s 

de que v i e n e s iendo ob je to tanto por p?.:te de su numerosa cl ientela de L o r c a y fuera c o m o del público en 

gene ra l , pone en co i loc imiento de los mismos que ha i-ecibido un magníf ico y val ioso surtido en g é n e r o s de 

E S T A M B R E , A U S T R A L I A S , M E L T O N S , C H E V I O T S , V I C U Ñ A S y o t ros , de las más acredi tadas fábri­

c a s nac iona les y ex t ran je ras , con des t ino a la confecc ión d-e t ra jes a la medida para la es tac ión inverna!. 

T a m b i é n hal lará nuestra c l ientela en es ta c a s a , un c o p i o s o surtido en 
T R I N C H E R A S , G A B A N E S Y P E L L I Z A S 

L u j o , e s m e r o , e l e g a n c i a y e c o n o m i a 
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L O R C A 

P e r o ven acá, pequen ía: ¿qué es 

eso de que no te fías de papá? E s o es 

grave, señor mió . L o s papas n o en­

gañan. ¿ C u á a d o te engañó a ti papá? 

— L a otra vez; hace t iempo, pero 

lo recuerdo, sí. Vinieron los reyes , 

c o m o ahora, y n o los vi yo . Papá m e 

promet ió l levarme y no lo hizo: ¿ m e 

llevarás tú, chaché? 

— ¿ Y por qué ese deseo de ver a 

los reyes, d ime tú? 

— ¿ N o llevan unos mantos muy 

l a r g o ' , unas coronas muy relucientes? 

P u e s yo quiero v t r los , vaya. 

— P e r o también llevan unas bar­

bas muy largas, muy largas... Y van 

montados en unos dromedar ios más 

, feos . . . 

—A mí a o me asustan. Y o sé !o 

que es ua dromedar io , chaché. 

— ¿ Q u é es ua d romedar io? V a m o s 

a ver. 

— U n cabal lo con j ibas. 

— ¡Bravo , pequeñin . U a cabal lo 

con j¡b.as. E s o , 

— L o s reyes me conocen a mí ya. 

- ¡ H o l a , hola!...; 

— Les he escri to. L o sabe "papá y 

mamita . Les leí la carta. «Señore s R e ­

yes: Y o quiero para mi hermani ta 

Lupe , un tarro de esencia que la pon­

ga muy guapa; para mí un P ipo y 

una P ipa» . 

— Y una bruja Pirulí, , . 

— No; brujas no, chaché . N o m e 

hables de brujas. 

— P u e s hay que hab la r de brujas , 

pequeño . Mira; la tía Pirulí, la tía 

Paadolfa , la Gurripata y otras m u ­

chas brujas, van callandito,cal landito, 

detrás de los Reyes para atrapar al 

n iño que les sale al paso . 

— ¿ Y qué es atrapar, chaché? 

—Atrapar es coge r lo sin que nadie 

lo vea, y l levárselo volando a las cue« 

vas donde las brujas_viven. 

— ¿ Y n o ven eso los reyes? 

— S í ; pero c o m o son ya tan vieje-

citos, n o pueden hace r nada cont ra 

las brujas. 

— ¿ Y por eso no m e l levó papá a 

ver los reyes? 

—Justamente . 

— ¿ Y c ó m o le dan los M a g o s los 

juguetes a los n iños? 

— L o s M a g o s , pequeñin, van des ­

cargando camionetas y camionetas 

de juguetes en las tiendas, con desti­

no a los niños. ¿ T ú no has ido a « L o s 

9 5 >? ¡Cuántas cosas bonitas hay aüí, 

Ricardín! Aeroplanos que vuelan, au­

tos que corren, ba rcos qfle navegan; 

monigo tes que bailan, trenes, carri­

coches , caballi tos. . . ¡cuanta preciosi ­

dad, Ricardín! ¿ N o quieres tú para d 

Lupe un tarro de esencia? Pues en i; 

« L o s 9 5 » t ienes la colonia A R O M A S • 

D E L O R C A , ¡qué rica, pequeñin! 

C o m p r a « A R O M A S D E L O R C A » 

' para tu Lupe . 

— Y o quiero ver eso, yo qu ie ro 

: compra r m u c h o s jugue tes . 

I — P u e s a la calle Ricardín; visita 

« L o s 9 5 » y la t ienda de M e s e g u e r , la 

de Montiel , «El Palacio de las Med¡a£§ 

«El Cap r i cho» , los Romera . . . Mi ra -

lies... ¡cuántos jugue tes traen los r e -

yes^este^año, pequeño mío ! — L . B . 

v i § i í e i a c o n o c i d a y a o r e d i t & d i g i m a 

y e n c o f i í r a r á ©n e l l a l o m á s o s í u p a n d o m c a l z a d o p a r a c a b a l l e r o s , se < 

ñ o r a s y n i ñ o s a p r e c i o s c o m p l e t a m e n t s e o o n ó m i c o s . 

A r t í e u l o s d e p r i m e r a c a l i d a d f a b r i c a d o s í j x o l u s i v a m e n t e para esta 

capa s p r e c i o s s i n con - ' pe í eno l a . 

Siempre las últimas novedades 
Z O R R I L L A I . — L O R C A 


